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C arta 
de DON M  IGUEL

¡A LOS ALUMNOS DEL AULA PERMANENTE!

Q ueridas y queridos 
compañeras y compañeros, 
amigos y amigas:

El tiempo vuela y pare­
ce que fue ayer cuando «es­
trenábamos» patronas con 
todo regocijo; pasa el tiempo, 
pero hacemos camino tam­
bién. No podemos tener que­
ja de la protección de nues­
tras Santas Perpetua y Felici­
dad porque el Aula ha segui­
do cosechando prestigio en 
toda España y hemos conse­
guido para nuestra Ciudad el 
«Primer Encuentro Nacional 
de Programas Universitarios 
de M ayores» que ha sido 
nuestra consagración definiti­
va. Inevitablemente, ya habrá 
un antes y un después de Gra­
nada en la historia de estos 
programas solidarios. Yo os 
felicito porque sois los prota­
gonistas y los que con respon­
sabilidad, ilusión y trabajo, 
habéis propiciado esa con­
fianza que hace posible que 
sigan creyendo en nosotros.

Ha sido un año muy di­
námico como es la auténtica

Alham bra de Granada. Sala de Dos Hermanas
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Universidad; somos más universi­
tarios. El curso en que estamos, te­
niendo que ocupar nuevas aulas y 
peregrinar por distintas facultades 
y centros, está dispersando un poco 
aquel bloque que todos añoramos. 
Nos vemos acaso menos, pero es 
que eso entra en la condición de 
alumnos universitarios: ¡ir de acá 
para allá, los autobuses, las prisas, 
el no poder abarcarlo todo...! ¡Has­
ta nos hemos integrado en el De­
porte Universitario, gracias a sus 
dirigentes, a Huertas, a Lao...! Pero, 
¿A que todos nos sentimos más uni­
versitarios y más jóvenes?

Institucionalmente ha habido 
un cambio, de modo que pertene­
cemos ahora al «Vicerrectorado de 
Extensión Universitaria y Enseñan­
zas Propias» lo cual quiere decir que 
nuestra Aula, sin dejar de tener ese 
carácter solidario que la distingue, 
se ha integrado más en la organiza­
ción universitaria docente, lo cual 
significa una consolidación de lo 
logrado.

Se nos marchó nuestra inol­
vidable Pilar y le sucedió el Prof. 
Víctor López Palamo, que ahora 
también se marcha por el cambio; 
sin duda que es la ocasión de agra­
decerle la atención que ha presta­
do el Aula en el poco tiempo que 
ha podido servirla. También perde­
mos un poco a Concha, nuestra 
querida y eficiente Administradora, 
auténtico pilar del Aula; de todas 
formas, pese al cambio organizati­
vo, vamos a seguir teniéndola con 
nosotros, porque en su área de in­
fluencia sigue nuestra asociación 
ALUMA.
¡Ya veremos cómo le manifestamos 
nuestro agradecimiento! Ahora te­
nemos una nueva Administradora 
¡Bienvenida, Mercedes!

Nuestro Vicerrector es ahora 
el Prof. Manuel Sáenz Lorite, quien 
nos ha acompañado ya en algunas 
ocasiones. En muy poco tiempo, ha 
tenido ocasión de demostrar ya su 
sensibilidad y compromiso y con­
fieso mi gran esperanza en su ges­
tión.

Más concretamente, nuestra 
Aula se enmarca en el «Centro de 
Formación Continua», donde se 
agrupan enseñanzas muy importan­
tes y ambiciosas propias de la Uni­
versidad. También la suerte ha he­
cho que sea su Directora la Profa. 
María Dolores Suárez, que ha dado 
varias clases en ese curso modélico 
de Nutrición que tanto éxito tiene. 
Pocas veces ne he sentido tan satis­
fecho de reuniones de trabajo como 
las que he tenido con ella a propó­
sito del Aula.

Ha habido dificultades, cómo 
no, pero se van solucionando con 
ayuda de quienes vengo nombran­
do; sin embargo, hemos tenido una 
pérdida irreparable: nuestra com­
pañera, alumna de primero, M- Vic­
toria Raya Bolívar, nos ha dejado 
para siempre, ¡nocente víctima de 
la locura ajena. ¡Descanse en paz! 
De alguna manera la vamos a se­
guir sintiendo entre nosotros, y ya 
en la Misa de Acción de Gracias la 
tendremos presente. ¡Pidamos to­
dos y cada uno por ella, cada cual 
como mejor sepa hacerlo!

A quienes tenemos responsa­
bilidad en el Aula nos preocupa 
ahora la salida de la Primera Pro­
moción, al tiempo que nos enor­
gullece llegar así a la mayoría de 
edad. Se ha conseguido un título 
para que esta vuestra carrera pue­
da quedar certificada en un docu­
mento oficial, un título que espera­
mos que no desmerezca en su pre­
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sentación del que puedan haber 
colgado ya vuestros hijos o vuestros 
nietos, aunque tenga un significa­
do distinto.

A quienes terminan los estu­
dios no queremos decirles adiós, 
sino que tenemos que buscar una 
digna y apropiada salida que per­
mite el seguir viéndonos y partici­
pando en el proyecto común y éste 
es el reto. Personalmente me senti­
ría muy defraudado si no logramos 
adivinar por dónde el camino sigue.

Genéricamente, nuestro pro­
yecto universitario solidario ha de 
te rm in ar con algún tipo de 
reinserción. Si admitimos a perso­
nan mayores en nuestras aulas y 
planes será para lograr que salgan 
de modo bien distinto a como lle­
gan y que puedan desfrutar más y 
mejor de la vida ¡que recuerden la 
Universidad! Para eso se ha crea­
do, habéis creado, esa «Asociación 
de Alumnos Universitarios Mayo­
res» ALUMA que ha sido un éxito. 
Pese a su bisoñez, ya tiene en su 
haber no sólo un número conside­
rable de socios sino no pocas reali­
zaciones y proyectos para que no 
perdáis la vinculación con el am­
biente universitario, de un modo 
quizás menos reglado pero no me­
nos gratificante.

Pero estamos también en con­
versaciones con personas e institu­
ciones para tratar de lograr que 
quienes terminan puedan ser con­
tinuadores de la actitud univer­
sitaria de servicio de la que ahora 
sois beneficiarios. Buscamos la fór­
mula empresarial que permita aglu­
tinar y concretar la enorme oferta 
cultural que existe en Granada para 
hacerla  llegar a los dem ás, 
convirtiéndoos al mismo tiempo en 
dinamizadores de sus actitudes.

Se hacen muchas cosas para 
los mayores, magníficas, pero pa­
rece también bueno aprovechar al 
máximo lo que ya ofrece la socie­
dad a los más jóvenes. El principal 
problema que suelen tener las per­
sonas mayores es que no saben a 
dónde ir ni se sienten motivados a 
salir de casa. Tenemos que conse­
guir una y otra cosa, ser como un 
fermento social que dé ejemplo de 
solidaridad. ¡Ya hablaremos exten­
samente!

Termino diciendo que mi tra­
bajo, mis méritos si tengo alguno, 
los he compartido y he de disfru­
tarlos con Mariano Sánchez, nues­
tro joven y eficaz Subdirector. No 
sólo es el gran profesor que tan bien 
conocéis todos, sino que se ha con­
vertido en el gran organizador del 
Aula. También en nuestro proyecto 
hay un antes y un después de Ma­
riano y me siento obligado a decir­
lo iy gratificado de que sea así!

Sequiremos hablando. Gra­
cias a todos y por todo

¡¡Un abrazo!!

Migue! Cu i rao. Marzo de 1997.
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VIEJOS...
por Andrés SOPEÑA.

Haber tenido a Andrés Sopeña como profesor en nuestra AULA ha sido un lujo. Sus 
clases (o charlas> o coloquios, o comentarios, o véase e l D ic. Id e o ló g ic o  de C asares), 

nos han sabido a poco y  son de las que se comentan en los m entí deros («sitios donde, 
para conversar, se junta la gente ociosa»). Nuestro Boletín le p id ió que colaborase con 
algo para e l número 1. E l nos mandó una nota: «Querido Lu is: Este es e l texto de las 

últimas palabras que d ije en e l curso. Luego se convirtió en un artículo para un 
periódico. Puedes disponer de é l a tu gusto. Un abrazo, Andrés». Y un artículo, éste:

EN realidad, la Vejez no existe. 
Es tan sólo uno más, quizá el penúlti­
mo de los fantasmas que han orienta­
do - tiranizado, realmente nuestra 
existencia. Como lo son, o lo fueron, 
la Juventud, o la Patria, o la Noche, o 
la Historia, o la Verdad: coartadas, sim­
ples y llanas excusas para no ser libres, 
para no tener que ser libres en ningún 
momento.

Por eso, quizá, por pura cobar­
día existencial, algunos empezamos a 
ser viejos demasiado pronto, desde 
muy jóvenes; que no hay nada que 
precipite más la ilusión de ia Vejez que 
el imaginarla y sentirse fatalmente abo­
cado a ella.

Y así, nos ocupan y preocupan 
más las arrugas de la piel que tas arru­
gas del alma; y dejamos de vivir el pre­
sente y descuidamos et futuro, y mira­
mos constantemente hacía atrás, en­
cadenados a nuestras determinaciones 
pasadas y agobiadospor las dudas im­
posibles sobre lo que pudimos. s.er y 
haber hecho.

Nos parece que ya es tarde para 
todo, menos para lamentarse: es-el 
tiempo el que. ahora pasa, no noso­
tros. Y, dejamos transcurrir ios días, 
todos iguales, uno tras otro, y tras otro; 
y llegamos por fin a la temida vejez, y 
la hacemos brusca realidad cuando

acortamos nuestra existencia, y en aras 
de una patética y mal entendida dig­
nidad, abandonamos la vida antes de 
que la vida nos abaldone a nosotros.

Hacemos entonces desaparecer 
vicios y virtudes, y en su lugar nos con­
vertimos en complacientes esclavos de 
hábitos y  costumbres. Mudamos el jui­
cio, acomodamos las opiniones y, si es 
preciso, endurecemos nuestro cora­
zón.

Por supuesto, vemos pero no 
miramos: y oímos, aunque ya no es­
cuchamos: nada nos queda que apren­
der ni de qué asombramos; que el 
horizonte no conserva vestigio alguno 
de ideales y de esperanzas.

Para entonces, la felicidad ha 
pasado a ser el otro nombre de la 
resignm ación. Somos viejos, o por 
mejor decir: es la muerte, que se re­
trasa.

Alguna vez, el don infernal de 
un instante de' lucidez nos sitúa ante 
todo esto simplemente para atormen­
tarnos, para acrecentar nuestra amar­
gura y nada más. Porque yo ya lo 
sabía;y, si me apuran, lo he sabido 
siempre: que fa Vejez no existe, que 
es un fantasma...

Créanme, se lo dice un viejo.
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Luis 
GARCÍA MONTERO

Una tarde vino a nuestra AULA un 
joven profesor de nuestra Universidad a 
hablarnos de García Lorca. Se le notaba 
seguro de sí mismo, aunque tanteaba las 
reacciones de aquellos alumnos. Proba­
blemente era la primera vez que se «en­
frentaba», que se «colocaba frente a» es­
colares tan peculiares. Porque todos aque­
llos alumnos podíamos ser sus abuelos. 
Poco a poco la clase se fue convirtiendo 
en una charla de amigos a los que se les 
cuentan las cosas al oído, a los que se les 
dicen confidencias de otro amigo que se 
llamó Federico, del que tanto han escrito, 
pero al que tan mal conocíamos. Al final, 
«se había quedado con nosotros»: los que 
preguntábamos ahora éramos nosotros, 
que nos habíamos dejado alucinar por 
aquella manera de leer el verso, sin artifi­
cio, pero que había ido calando, calan­
do... en unas alumnas y alumnos que ju­
gaban a ser jóvenes, a no envejecer, pero 
resulta/m ás d ifíc il aún/ com prender que 
se ama solam ente /aquello  que enveje­
ce.

Y es que aquella manera de expli­
car la poesía era la de un poeta. Se lla­

maba Luis García Montero y acababa de 
ganar el Premio Nacional de Poesía 1995...

En la presentación de un libro del 
profesor granadino, el premio Nobel me­
jicano Octavio Paz decía: «Tono sosteni­
do, poderosa nostalgia, emoción delica­
da que no alza la voz, poesía escueta, ce­
ñida, Habitaciones separadas es la obra 
de un poeta joven, pero ya importante. 
La poesía de Luis García Montero indica 
una de las tendencias más valiosas de la 
lírica española contemporánea, esa línea 
que se ha llamado «poesía de la experien­
cia». Podríamos llamarla también poesía 
de la vida, poesía que trata de explorar la 
realidad de todos los días, que colinda por 
una parte con lo maravilloso y por otra 
con lo cotidiano, es un libro lleno de emo­
ciones en el cual, estoy seguro, los jóve­
nes van a reconocerse. Pero no sólo ellos, 
todos nosotros podemos reconocernos en 
muchos momentos de este libro escrito 
en versos diáfanos y al mismo tiempo in­
teligentes».

He aquí un poema de Habitacio­
nes separadas:

UNAS CARTAS DE AMOR

Casi cromos pegados en la noche, 
se recortan los árboles 
y  es e l mismo amarillo de un noviembre 
que yo no conocí, cuando llegaron, 
la misma mansedumbre de la belleza enferma 
y  silenciosa,
la misma luz. Tan sólo en los portales 
han cambiado los números antiguos.

Puedo verlos llegar. Hasta conozco
sus sentim ientos de recién casados,
con palabras hermosas
tomando posesión de las habitaciones,
los ecos de familia en los prim eros muebles,
¡a voz de los amigos por la casa, 
todo lo que se oculta
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en una dirección, nueve palabras 
escritas en un sobre, 
a! sentirse de pronto separados.

Noviembre, tinta gris, cincuenta y  siete : 
era ¡a fecha de sus prim eras cartas.
Paisaje de una guerra colonial,
ausencia y  m iedo, sueños y  un destino
im previsto en Marruecos,
hace frío también en e l norte de Africa,
palabras encantadas donde e l amor se mezcla
con la necesidad,
cuánto tardan los días de perm iso,
S id i Ifni, diciem bre,
la indicación del sastre y  e l encargo
d el uniforme nuevo,
deseos y  preguntas sobre papel celeste,
obligaciones, caitas de verdadero amor,
los sueños que más tarde yo buscaba
en e l cajón cerrado
de su dorm itorio.

M ientras m iro la casa recuerdo vuestras cartas:
barrio antiguo, nobleza
entre vulgares edificios sórdidos
poco a poco asum idos,
nostalgias de un amor
que se duerme en costumbre o se despierta en odio 
y  define e l silencio de la noche, 
a l sabemos la sombra de un deseo, 
tan diferentes de nosotros mismos.

Han cambiado los números,
estas cartas no hubiesen encontrado destino.
Yo puedo regresar hasta vosotros, 
porque se crece siem pre en busca d el pasado, 
vuestra ciudad de aquel otoño 
también me pe/tenece, 
y  vuestros sentim ientos, 
que dejasteis escritos a causa de una guerra.
¿Pero cómo se vive
la hum illación del tiem po? ¿Qué pensamos 
junto a l río que pasa sin nosotros, 
agua herida en e l pozo de los años ?

Como cartas escritas bellamente, 
las historias comienzan 
entre buenas palabras 
y  un corazón sacado de los libros.
En vosotros aprendo que la vida 
tiene menos que ver con los principios 
que con la dignidad de los finales.
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A P il a r  A r a n d a
Por María Zafra Vaquero, alumna de 2Q Curso.

Por culpa tuya, Pilar, 
me acuso de haber querido 
hacerme universitaria.
Con mis añitos a cuestas 
y  con achaques «a espuertas». 
Pero e l corazón es niño 
y  s i le echas cariño 
te apuntas a un bombardeo 
(como dice don M iguel).
¡La verdad, estar aquí 
me ha aportado savia nueva. 
También me ha dado alegría 
y  creo que vitalidad!
Que nuestra Universidad 
con su «Aula Permanente» 
nos hace que a los sesenta 
creamos rondar los veinte.
!No le tememos a l frío 
n i a la cuesta que subimos, 
n i a las horitas de siesta 
que cada día suprim im os! 
Pero esto nos engancha 
cada día un poco más 
y  esperamos a l siguiente 
con ilusión «renové'».
Yo sí, me m atriculé 
de las seis consabidas.
Pero desde e l prim er día, 
n i a una sola he faltado.
M e encanta estar en la grada 
con mis colegas de a l lado 
y  alguna vez preguntar 
a l profesor que ha tocado. 
¡Hasta me gusta escuchar 
e l ruido de los asientos 
que como niños levantan 
para más rápido ir 
a tomarse e l cafetito 
en e l bar cerca de aquí.
Las horas se me hacen cortas, 
me encanta lo que se dice 
y  espero e l año que viene 
poder seguir e instruirm e, 
que e l tiempo pasado aquí 
para m í ha sido feliz.
Yo quiero e l año que viene 
seguir estando vital 
para apurar todo e l curso 
desde principio a final.

U
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ü

M e prom etí nueva vida 
y  atender a tanta gente 
que han cum plido su misión 
como buenos profesores 
des in te re sa da men te.
Para Don M iguel Cu i rao 
toda la salud del mundo 
y  D ios le dé mucha fuerza 
para seguir la tarea 
de este estupendo Programa 
que a tanta gente le llena 
¿Y  de dónde sacan tiempo 
gente tan atareada?
¡Nosotros no lo sabemos 
pero tiene que haber sido  
quitando de su descanso 
las horas aquípasadas!
Y para Pilar Aranda, 
querida Vicerrectora, 
excelentísim a amiga, 
que has sido la iniciadora 
de este Curso sin igual 
¿Fue tu abuela inspiradora 
para sentirse feliz?
porque e l cariño que has puesto 
más que de Vicerrectora 
es de una nieta sin par.
¡Hustrísima señora...
... que te queremos, Pilar! 
¡Hustríosima señora,
Por esto y  por mucho más.
Para m í fue un gran honor 
haber estudiado aquí.
Por todo esto y  po r más 
m il gracias de corazón 
y  muchos años viváis.
Y hasta tenemos Patrona 
y  nos sentim os contentos 
y  creo que con razón, 
pues en vez de una Patrona 
nosotros tenemos dos:
Felicitas y  Perpetua,
dos santas de corazón 
como sus nombres expresan: 
de feliz jubilación, 
y  alegría permanente, 
trabajando con tesón.

Marzo de 1997
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Al ALBA
Pilar Otero, 2Q curso

Al alba,
- un alba como aquella que soñamos - 
bajé al jardín, ensimismada en verde... 
Igual al día, el sol, los altos lirios... 
todo igual que aquel día, hoy tan lejano... 
¡Sólo distinta yo, con mi amargura, 
triste recuerdo entre las sombras verdes!
Y en la vereda del pinar sombrío, 
vi unas rosas florecidas, como aquéllas 
que una tarde te entregué en mis besos, 
y  una violeta triste en una encina, 
y  un pensamiento leve entre la yerba.

... Al alba, 
corría el río, y  cantaba entre los riscos, 
no sé qué estrofas a los imposibles...
Y me besó el viento, pensativo.
!Eramos dos rosales separados
por el arroyo oscuro de! olvido! '<f V  ‘

¡Cuántas veces sentí, en aquellas 
noches, tristes y  oscuras, de mi soledad 
tu ausencia!... Bajo e!resignado árbol, 
aquél en que soñamos,
¿recuerdas?, lo imposible.
¡Cuántas veces, amor, a! ver la luna 
dormida en las nubes de la tarde, 
busqué temblando, sola, 
el calor de tu presencia!...
Y al cazar en !a noche tu recuerdo...
¿Cómo lloraba aquellas dulces horas, 
en que juntos, tú y  yo, frente a esa luna, 
soñamos con un beso... 
en cualquier esquina!

ü
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Algunos Poemas de
"A g u a fu e r t e s"
Federico Mayor Zaragoza

Probablemente, muy pocos, por no decir ninguno, de los que asistimos a las clases de! 
Aula de M ayores, sabía que Federico Mayor, además de investigador de fama interna­
cional, de haber sido m inistro ..., D irector General de la UNESCO ... y  lo que es para 
nosotros, más entrañable, Rector Magnífico (hasta con minúscula, que lo fue) de 
nuestra universidad, también ha escrito versos. Pero M ayor Zaragoza estaba destinado 
a ocuparse sobre todo de los problem as humanitarios. Culminó con la creación del 
Plan de Prevención de la Subnorm alidad Infantil en e l que colaboró directam ente con 
S.M . la Reina. Basta con leer alguno de sus poemas para percib ir que esa preocupa­
ción por los que sufren está subyacente en toda su obra.

Los poem as que presentam os están tomados de «.Aguafuertes» un precioso 
libro, que publicó en 1991, con dibujos de M iguel Rodríguez Acosta y  que la Revista 
Litoral de Málaga cuidó con verdadero mimo.

AHÍ ESTÁS, aherrojado 
dándonmos libertad 
a manos llenas.
Queremos hoy que sepas 
que nuestras alas 
tienen en cada pluma 
la marca de tus rejas; 
que somos tenaces arrieros 
de las intransitadas sendas 
que tu cautiverio inspira; 
que desde tu celda 
liberas y excarcelas 
a tanto corazón anclado 
en la tibieza, 
y rompes con la fuerza 
de tu ejemplo 
los moldes de pactos, 
de acuerdos y consensos 
que no supieron 
respetar íntegramente 
la dignidad de todo hombre 
que tus grilletes y cadenas 
proclaman y procuran.
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¿CÓMO ES POSIBLE?
que la vida siga 
cuando los niños 
tiemblan de hambre, 
cuando en la selva 
todo calla 
menos la muerte?

«Sin novedad» en el mundo, 
«nada que destacan) 

anuncian los periódicos 
de los saciados...

(Desde aquí la rutina 
se ve tan cómplice 
como el arma asesina)

Las cadenas ya han sido cortadas, 
negra de negro revestida 
como una honda herida 

inabarcable 
que los ojos delatan 

a destellos, 
mientras los labios ampulosos 
repiten la firme resolución 
de luchar sin tregua 
por un amanecer 
lleno de luz 
para tu pueblo.

Oscura tu tez
iluminada 

y oscuro tu pañuelo.

El color de tu duelo 
es el más bello color 
que nunca he visto!

A Craga M ache!
M aputo, M ozam bique 
26 de marzo de 1988

¿QUIÉN te empaña 
mar mía, 
mar nuestra?

¿Quién enturbia 
tus aguas y acosa 
tus peces y algas?

¿Quién ofende 
a este niño
que juega en la playa?

El aire, el agua y la tierra 
son suyos
y de los que nazcan...

¿Quién se atreve 
a deslucir
sus horizontes de plata?

A m is nietas 
Salobreña, verano de 1986
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C ervantes C ro nista
s

D e U n a  E po ca
María Casas Melero

El mérito mayor, y tiene muchos, de nues­
tro más conocido y reconocido escritor, 
discutido, comentado y no siempre en­
tendido, no estriba en su inventiva para 
crear personajes y situaciones bien ajenas 
a la realidad. Por el contrario Cervantes 
recrea esa realidad, recoge materiales de 
pública disponibilidad y al alcance de cual­
quiera con la sensibilidad requerida para 
reconoce su valor como materia artístico- 
literaria. Esto no es novedad, se da por 
sabido que su eterno contrincante, Lope 
de Vega, es protagonista de relatos amo­
rosos cervantinos en los que no sale muy 
bien parado. Lo contrario sería pura fan­
tasía porque el Fénix de los Ingenios fue 
una gran figura de las letras españolas pero 
también fue famoso por su poco edifican­
te conducta en cuestiones de faldas. Pre­
cisamente en su Quijote, sabido es, dis­
fraza incidentes y acontecimientos del 
mundillo literario, entre ellos los amores 
y desamores de Lope, al que, 
literariamente, castiga, sin olvidar parale­
los de personajes con una vida justa y 
honrada como era la del Manco de Le­
pante».

Otro tanto podríamos decir de picaros y 
picaresca discurridos por su obra, falsea­
dos por una crítica de cortas miras que 
atribuye a benevolencia del autor el trata­
miento de tal fauna y no a error propio 
de perspectiva porque el género adolece 
de un examen científico y libre de igno­
rantes prejuicios .

Un ejemplo en particular nos lleva a 
documentamos en el libro de Pedro He­
rrera Puga titulado Sociedad y delincuen­
cia en el Siglo de Oro1, a su vez basado 
en el manuscrito granadino de Pedro de 
León, S.J. (1545-1632). El Padre León 
redactó su obra por razones de su minis­
terio a modo de guía para los novicios de 
su orden deseoso de advertir a los futuros 
padres de la Compañía sobre realidades

del mundo y debilidades humanas, expe­
riencias vividas por él mismo durante más 
de treinta y cinco años de trabajo en la 
Cárcel de Sevilla y en el Estrecho de Ci- 
braltar. En el manuscrito se citan nom­
bres, delitos y autoridades concernidas, 
circunstancia que ha exigido prudencia en 
cuanto a la difusión de su contendido y, 
de ahí, la estipulación de que nunca se 
publicase.

Herrera Puga incluye dos capítulos de 
particular interés en este momento: Capí­
tulo V «Vida Picaresca en la Real Cárcel 
de Sevilla» y XIV «Picaresca en el Estrecho 
de Cibraltar y en el Valle de San Juan».

Destaca Herrera la características de los 
distintos grupos de delincuentes confina­
dos en la Cárcel sevillana, cada uno for­
mado por individuos afines en especiali­
dad delictiva, alrededor de un figura des­
tacada en su categoría o simplemente por 
su gracejo y don de gentes. Tipos verda­
deramente curiosos e ingeniosos, 
merecedores de un estudio psicólogos del 
que no pretendemos ocuparnos aquí. Bas­
te recordar que tanto Cervantes como 
Mateo Alemán estuvieron ligados con la 
mencionada institución precisamente du­
rante la época cubierta por el manuscrito 
del Padre León.

Uno de los casos relatados por el jesuíta 
se relaciona con la historia cervantina de 
La Ilustre Fregona en la que don Diego de 
Carriazo y su amigo Tomás de Avendaño, 
tiene paralelo directo en otra historia del 
Padre León. Su acción transcurre en el 
«área picaresca [...] del Estrecho de Gi- 
braltar, con sus famosas pesquerías de 
atún, y las de Serrezuela, el Romeral y el 
Arroyo de San Juan»2, propiedad «del 
Duque de Medina, el 'Dios de los atu­
nes', como también se le llamaba en aquel 
tiempo» tibid.. pág. 417], La población de 
las almadrabas tenía su peculiar colorido.
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De sus habitantes dice el Padre León: «No 
parecen sino caribes, foragidos y bando­
leros; con sus escopetas al hombro, que 
si los encontrádeses en el campo 
temeríades con razón si os habían de 
matar salteándoos.»3 A pesar de todo, 
estas gentes feroces respondían 
dócilmente al llamado de la Fe y acudían 
«como ovejitas mansitas, pidiendo que les 
oigamos en confesión» [loe. cit.], añade 
el jesuíta. Entre aquellos facinerosos «de­
votos», destaca Herrera:

Un tipo muy original de estos lugares 
fué e l picaro procedente de la noble­
za. Nadie pudiera creerlo, pero aun­
que resulte extraño, se dieron casos de 
hijos de nobles, que atraídos por aquel 
ambiente llegaron dispuestos a adap­
tarse en todo a la vida y  costumbres de 
¡a picaresca a llí reinante. Ilbid.. pág. 
4 2 2 ]

Tanto los servidores del Duque como los 
padres de la Compañía se ocuparon di­
rectamente de estos casos devolviéndo­
los a sus familiares, aunque no siempre 
con éxito, pues, «con la misma facilidad 
que se les despedía, con mayor aún se 
volvían a aparecer, atraídos sin duda por 
el sabor picaresco de la tierra, porque 
comodidades allí, pocas podían encon­
trar.» [Ibid., pág. 423]. Este fue el caso 
del hijo de un conde que cuantas veces 
era devuelto a sus padres, otras tantas re­
gresaba, y al ser interrogado con respecto 
a su insistencia respondía: «que su única 
pretensión era 'ser picaro' como otros 
muchos que vivían en la región.» ÍLoc. c itl. 
Herrera prosigue examinando la situación: 
«Pero lo más singular de estos pretendien­
tes es que ellos querían vivir las formas 
más duras de la picaresca y siempre den­
tro de una gran rectitud de conciencia.» 
ÍLoc. c it l. Siguiendo la normas del gru­
po, el hijo del conde «quiso inaugurar su 
nueva vida con una confesión bien he­
cha, y para ello se fué a un compañero 
del P. León, el cual, después de oírle, le 
puso como condición para [... absolverle] 
que tenía que volver a su casa.» ÍLoc. c it l. 
Convencido el joven de que el jesuíta no 
le daría la absolución mientras permane­
ciera a llí, se dirigió al Padre León 
apostrofándole: « '¿Qué le va a su com­
pañero para que yo no sea picaro?' Y aña­
dió: 'Yo no quiero ser caballero, sino

jabeguero, y ya han procurado otras ve­
ces conmigo y me han llevado y luego me 
han vuelto'.» ILoc. cit.I. Con insistencia 
el buen Padre trató de convencer al jo­
ven, mas el pretendiente a picaro expuso 
nuevos razonamientos, hasta que, cansa­
do de que sus intenciones no fueran res­
petadas asestó definitivo: «Si quiere su 
reverencia confesarme, bien, y si no, dé­
jelo, que yo no estoy obligado a más que 
a buscar un confesor, que me absuelva de 
mis pecados.» ÍLoc. cit.I. Antes de clau­
dicar los jesuítas le advirtieron «que uno 
de los mandamientos de la ley de Dios es 
obedecer a los padres. A lo cual él res­
pondió que sus padres ya no le reclama­
ban y además» Hoc. citl no se oponían a 
que siguiese su vocación. Para avalar sus 
razonamientos, el noble-picaro añadió 
«que si las prevenciones que se tenían 
contra los picaros era la mala vida que lle­
vaban 'que muchas más ocasiones de pe­
car tenían los que andaban pintados y muy 
aderezados, que no los que andan como 
él andaba'.» (Ibid., pág. 424]. Los sacer­
dotes, convencidos, «reconocieron la 
'buenísima conciencia' que se escondía 
'debajo de aquella mala ropa', por lo que 
triunfante, se fué a comulgar, más con­
tento 'que el Rey con sus alcabalas’.»[Loe 
cit.I.

Esta historia nos ¡lustra el posible origen 
de un picaro cervantino, no un producto 
de la imaginación, sino de una realidad 
comprobada por la propia experiencia del 
autor. Si analizásemos nuevamente la obra 
de Cervantes con un criterio más justo y 
profundo, lejos de juicios arbitrarios, pre­
concebidos y subjetivos, sin duda descu­
briríamos que los episodios de su gran 
«novela picaresca» no podían encerrarse 
en angosto marco de la autobiografía de 
un Cinés de Pasamonte, y están ahí en el 
macrocosmos de su producción literaria y 
no en el microcosmos de un solo perso­
naje que debería, tal vez, titularse con sin­
gular acusación de malvado héroe, a jui­
cio de la no menos perversa crítica. El 
genio del Manco de Lepanto impone el 
sello personal a ese mundo por él recrea­
do sobre su experiencia de gran observa­
dor y, ante todo, de hondo sentido hu­
mano. La interpretación de ese mundo 
es la que a veces falla, Cervantes, no.
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Moraleja de la narración sería, posible­
mente, advertir cómo la inercia y el odio 
al trabajo de los españoles en general, y 
especialmente en las denominadas «cla­
ses superiores» -hidalgos y nobleza- en 
aquella época, tiene su contraposición, por 
lo menos, en aquel grupo de nobles 
jabegueros cuya única inclinación les lle­
vaba a soportar una vida tan dura e incó­
moda como es la del más humilde pesca­
dor, dentro de las normas religiosas más 
ortodoxas y sólo como prevención contra 
los males de una sociedad hipócrita y sin 
moral para también disfrutar de la vida 
sana y libre de las gentes sin sencillas, sin 
pretensiones.

Ángel Valbuena Prat en el prólogo a La 
Ilustre Fregona, obra a la que, por otra 
parte califica dentro de «la novelística idea­
lizada» y la selecciona «por ser la que 
mejor presenta un tipo de picaro, si bien 
en la peculiar concepción de Cervantes, 
en que lo bajo y travieso se purifica y trans­
figura.»4 Mejor escuchemos a Valbuena y 
al propio Cervantes cuando más adelante 
reconocen que

Carriazo y  Aven daño, hijos de nobles, 
y  'llevados de su vocación de picaros' 
a los medios del realismo bullicioso y  
travieso de la ancha vida, coinciden 
asimismo con diversos casos históricos 
de la época. Diego Carriazo y Tomás 
de Aven daño son los dos protagonis­
tas del relato. El primero dice su autor 
'llevado de una inclinación picaresca, 
sin forzarle a ello a algún mal tratamien­
to que sus padre le hicieran, sólo por 
su gusto y  antojo se desgarro, como 
dicen los muchos, de casa de sus pa­
dres, y  se fué por ese mundo adelante, 
tan contento de la vida Ubre [ ...] Final­
mente, él salió tan bien el asunto de 
picaro, que pudiera leer Cátedra en la 
Facultad a l famoso de Alfarache 
[...Pero] con serle anejo a este género 
de vida la miseria y  estrecheza, mos­
traba Carriazo ser un príncipe en sus 
obras: a tiro de escopeta, en mil seña­
les, descubría ser bien nacido, porque 
era generoso y  bien partido con sus ca­
maradas [ ...] En Carrizo vió el mundo 
un picaro virtuoso, limpio, bien criado 
y  más que medianamente discreto. 
Pasó por todos los grados de picaro, 
hasta que se graduó de maestro en las 
almadrabas de Zahara, donde es e l 
finibusterrae de la picaresca'. i  Ibid..

pág. 922],

Prosigue Cervantes imprecando a los que 
se precian de ser picaros y aconseja:

«Bajad el toldo, amainad el brío, no os 
llaméis picaros sí no habéis cursado dos 
cursos en ia academia de la pesca de 
los atunes. !AHí, allí, está en su centro 
el trabajo junto a la poltronería. ¡A llí 
está la suciedad limpia, la gordura ro­
lliza, la hambre pronto, la hartura abun­
dante, sin disfraz de vicio; e l juego 
siempre, ¡as pendencias por momen­
tos f...]  AHÍ campea ¡a libertad y  luce el 
trabajo; a llí van,o envían, muchos pa­
dres a sus hijos, y  los hallan; y  tanto 
siente sacarlos de aquella vida como si 
les llevaran a dar muerte. ÍLoc. cit.].

Estos son los picaros que Cervantes iden­
tifica y que parecen sacados del cuader­
no del Padre León y no de fabricaciones 
propias de la supuesta crítica literaria o de 
análisis de textos, como quiera llamarse.

Naturales de la castellana ciudad de Bur­
gos los dos amigos emprenden un cami­
no en común hacia las almadrabas que 
ama y añora Carriazo y en Toledo, 
Avendaño cae prendado de la hermosa 
Constanza, sirvienta en la posada del Se­
villano. Carriazo admite los méritos de la 
moza pero él está enamorado de su al­
madrabas y así lo afirma, pero Avendaño 
se enamora de la ilustre fregona y se ofre­
ce como empleado para llevar las cuentas 
de la posada. Por no ser menos y en mues­
tra de amistad Carriazo le acompaña y se 
ofrece para trabajar en calidad de agua­
dor. Para encubrir su estado Carriazo que 
fue Urdíales cuando era picaro en las al­
madrabas, ahora se llamará Lope Asturia­
no así bautizado por su amigo que pasa a 
ser Tomas Pedro.

La fregona ilustre resulta ser hermana de 
Carriazo y descubierto el enredo Tomas 
de Avendaño logrará satisfacer su limpio 
amor casándose con ella. La historia aca­
ba con mil parabienes y los picaros de las 
almadrabas, ya con responsabilidad fami­
liares y casados, olvidan sus liberales aspi­
raciones juveniles para disfrutar de la dul­
ce y honrada vida hogareña. En contra 
de lo que Valbuena Prat opina: la pecu­
liar concepción de Cervantes que lo bajo
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o travieso se purifica y transfigura» no es 
tal. Cervantes es fiel a los hechos y tam­
bién es fiel cronista de un relato vivido o 
conocido por el autor en Sevilla como 
demuestra y documenta el manuscrito del 
Padre León. Cervantes no tiene que «pu­
rificar» ni «transfigurar» la picaresca de su 
historia. Es la ciega crítica literaria, 
especuladora, confusa y prejuiciada con 
respecto a la materia picaresca la culpa­
ble de distorsiones. Distorsiones por com­
pleto ajenas a un Cervantes o a un Mateo 
Alemán, autores ciertamente conocedo­
res de una picaresca social ignorada en al 
evaluar unas obras en las que el moderno 
«realismo mágico» pueden encontrar orí­
genes y fundamentos. Baste recordar que 
los grandes escritores del llamado «boom» 
Hispanoamérica no buscaron en sus raí­
ces literarias y lingüísticas su sinceramen­
te reconocida deuda a modelos y ense­
ñanzas sacadas de unas concienzudas lec­
turas de nuestros clásicos.

Granada, febrero de 1997
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P or l a  P uerta  d e  E lvira
(Centón (*) de versos franceses - principalmente de Luis Aragón - adaptados por el 

traductor a tres personajes granadinos)
Por Luis Márquez Villegas. 1995.

1492 Cuando has roto tu lanza por la Puerta de Elvira
¿Te acuerdas, Boabdil, del buen tiempo que hacía?

Y de aquellas murallas mil ojos te miraban 
Como cerezas negras que sangraban de lejos.

Al salir de Granada.
Dime aún si te acuerdas de haber roto tu lanza.
Parecían tus jinetes niños que van a clase 
Amortajados ya con colores tempranos 
Cantando dulcemente canciones sin palabras.

De Granada salías,

1850 ¿Te acuerdas, Marianita, de la Puerta de Elvira?
¿Te acuerdas de un paisaje abierto a tu carrera?
Dime aún si te acuerdas de banderas y hombres
Y del inmenso orgullo de estar joven y viva

Al morir por Granada.
Por la Puerta de Elvira hubo un presentimiento 
Que recorrió tu vientre como un escalofrío 
Dejando a tus mejillas la palidez sellada.
Y de aquellas murallas mil ojos se nublaban.

Granada «te» moría.

1936 Pasaba Federico por la Puerta de Elvira
Camino de la Sierra, la noche de verano.
Como un interminable silencio de violines 
En su última hora a punto de partir 

A partir de Granada.
Para él su ciudad termina en esta noche.
Termina en estas horas. Se acabó el Romancero.
Que para él el tiempo inmenso se detiene;
Y de aquellas murallas mil ojos te lloraban.

Granada ya te ha muerto.

1995 ¿Qué vas a hacer sin mí, qué vas a hacer, Granada?
Estamos esperando una aurora naranja 
Que llegará con ramos y palmas en la frente.
Un día como un pájaro en la más alta rama.

Granada espera el día.
Y ese día vendrá, lo más fácil del mundo;
La juventud de amar y ojos color de lluvia,
De amaneceres blancos y el infinito tierno 
De tus brazos ciñéndome. ¿Donde vas, corazón 
A esta hora de lágrimas?

(*) 'Centón' en su 38 acepción es: «Obra literaria, en verso o prosa, compuesta 
enteramente, o en la mayor parte, de sentencias o expresiones ajenas» (Dic. R.A.E.).
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J o sé  L uis G u ira o  P iñ eyro

Con 28 años se fue a Camboya 
(1992). Allí estuvo en Battambang como 
miembro de «Veterinarios sin fronteras.- 
Francia» enrolado en la ONC francesa 
«ACTION NORD-SUD» para atender en 
el NO de Camboya a gentes que trataban 
de volver a su tierra desde los campos de 
refugiados de Tailandia, o huir de las atro­
cidades de los jemeres rojos que allí «ac­
túan», todo en un contexto bélico que 
dura más de veinte años. Es el país con 
más minas antipersonales del mundo, 
donde el trabajo de campo es extraordi­
nariamente peligroso.

Junto a desactivadores de minas y 
otros especialistas, y, naturalmente, el per­
sonal de salud, la misión de los veterina­
rios es tratar de estabilizar a los refugia­
dos, instalándoles pequeñas granjas comu­
nitarias de pollos y algunos cerdos para 
que la población pueda subsistir, siempre 
en compañía de agrónomos que les pre­
paran la tierra para cultivar.

José Luis empezó entonces a fijar­
se en la cantidad de personas que no tie­
nen techo ¡que no tienen techo! que vi­
ven bajo los puentes, junto a las tapias...
en las estaciones de trenes, en las aceras, 
en un noventa por ciento mujeres con 
muchos niños que han huido sin recursos 
ni ajuar alguno.

En su escaso tiempo libre empezó 
a recoger niños para darles de comer en 
su casa, ducharlos... y acabó alquilando 
un bajo donde fue metiendo, durante dos 
años hasta sesenta familias, varios cientos 
de personas. Lo primero, les daba comi­
da, a las madres hacía que les enseñaran 
un oficio (hacer esteras, hamacas, varitas 
de sándalo para las pagodas, coser...), a 
los niños en edad escolar los escolarizaba 
como podía en centros de otras ONGs, y 
a los más pequeños los atendía una maes­
tra en el propio local.

Por supuesto, solicitaba ayuda de 
«médicos sin frontera» y otras organiza­
ciones humanitarias para que se atendie­

ran problemas urgentes de salud. Al cabo 
de seis meses, al poder ya las madres ga­
narse la vida, quitar a los niños de las ca­
lles, educarlos... a cada familia les cons­
truía una casa (de madera y bambú) para 
que tuvieran un hogar, rodeado de un te­
rreno para cultivar algunas verduras y ven­
der también algún producto.

Fue un extraordinario éxito huma­
nitario y social, tanto, que en 1996, 
camboyanos humanitarios se han hecho 
cargo del proyecto para continuarlo y re­
producirlo en otras provincias sin necesi­
dad de ayuda extranjera. José Luis volvió 
con todo tipo de documentos de recono­
cimiento a su labor y de respaldo perso­
nal (UNICEF, UNESCO, ONGs, Embaja­
das, etc.) que es una inmejorable tarjeta 
de presentación suya y de su obra.

En 1995 fue destinado a Ruanda a 
una misión veterinaria en Kigali y Rushashi 
donde tuvo dificultades sin cuento, con 
un gobierno corrupto y obstructivo, cuan­
do la ayuda a grupos de niños abandona­
dos por la guerra, o el simple hecho de 
ser testigo de alguna de aquellas barbari­
dades habia costado ya la expulsión a más 
de treinta ONGs o algo más horroroso aún, 
por lo que hubo que salir precipitadamen­
te de Ruanda.

Volvió a Camboya y al dejar la Casa 
del Agua de Coco se fue a Madagascar, 
que ya conocía y quedó asombrado de la 
miseria que hay en el pueblo malgache 
donde miles y miles de personas viven en 
los basureros de las grandes ciudades...

Después de un sin fin de sinsabo­
res, creó y solicitó el reconocimiento ofi­
cial de la ONC Amigos de ios Niños dei 
Tercer Mundo. Proyectó La Casa d el Agua 
de Coco (nombre que le dio a la primera 
casa en Battambang para acceder a ayu­
das oficiales, organización oficialmente 
reconocida en España, Camboya y Repú­
blica Malgache, y que ya cuenta con más 
de doscientos socios y muchos 
cooperantes anónimos. Pero este proyec­
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"Tea Toe Dong". Battambay (Camboya). A bril 1995.

* * * * * * * Con el deseo de que en nuestra 
revista «EL SENADO» haya una sección 
de sugerencias (haberla hay/a...ya) a ella 
me dirijo para hacer la siguiente, en rela­
ción con los trabajos que el presente cur­
so hemos de hacer los alumnos del AULA.

El sistema adoptado, -un trabajo 
por cada asignatura-, es 
sin duda el mejor de los 
posibles, pero a veces lo 
mejor es enemigo de lo 
bueno, y creo que ésta 
es una de esas veces.
Hablo desde mi expe­
riencia del primer tri­
mestre; me lo he pasa­
do agobiada y al final 
tengo la sensación de que en vez de tres 
trabajos, medianamente dignos, he hecho 
tres churros. Las razones son varias, pero, 
la fundamental es que un gran número 
de los alumnos, carecemos de una for­
mación tan enciclopédica, que nos per­
mita abordar un tema de Derecho Inter­
nacional Público, otro de Comunicación

Sección de 
Sugerencias

Humana y otro de Arte Contemporáneo, 
y hacerlo con un mínimo dr rigor. Esto, 
que en mi caso es una triste realidad, se 
ve agravado por la falta de tiempo.

Pues bien, para no tener que recu­
rrir a reproducir unos apuntes de clase, 
mejor o peor elaborados, o a pusilar un 

artículo de una Enciclo­
pedia o Revista, y evitar­
le así a los Profesores la 
pérdida de tiempo que 
supone corregir unos tra­
bajos tan poco interesan­
tes.

SUGIERO . Que, ya 
desde este trimestre, y 
por quien corresponda, 

se modifique esta disposición en el senti­
do de reducir los trabajos a UNO por tri­
mestre, que versaría sobre el tema de la 
asignatura troncal, que es en la que pro­
fundizamos más; esto con carácter obli­
gatorio y sin perjuicio de que quien se 
considere capaz de hacerlo como hasta 
ahora, lo haga.° Matilde RODRIGUEZ ALVAREZ

(Tercer curso)

to es mucho más ambicioso, porque aparte 
de repetir lo de Camboya, quiere hacer 
un centro que evite que los niños y niñas 
se prostituyan muy jóvenes (destino irre­
mediable de los jóvenes pobres), que se 
luche contra el SIDA galopante, contra lo 
que no hay campaña de prevención algu­
na y un pequeño dispensario porque lo 
necesitan todo.

El reconocimiento a su labor es ya 
más firme y su proyecto ha dejado de ser

una aventura individual. Se le acaba de 
conceder un premio Telva a la Solidari­
dad, le ha ayudado la Junta de Andalu­
cía, Manos Unidas, los Ayuntamientos de 
Alcalá la Real y Maracena, los Coros y 
Danzas de Granada y el Colegio de Vete­
rinarios a los que perteneció, organizan 
festivales, rifas, proyecciones... Aunque 
aún falta mucho, tiene la esperanza de 
que este gran proyecto será factible. Des­
pués de meses de dificultades, como que 
a él mismo no se le admita en Madagascar, 

de estudiar la situación y buscar los pri­
meros apoyos locales y los primeros 
fondos, en este momento ya ha empe­
zado acogiendo a cerca de cincuenta 
personas, la mayoría niños en un viejo 
local abandonado hace siete años que 
ha podido encontrar, pero sigue faltán­
doles de todo

La Asociación de La Casa del Agua 
de Coco de Granada se ha instalado 
en un bajo cedido por unos amigos en 
Acera de San Ildefonso, 30, bajo (estu­
dio) tfno. 958/20 48 22 y ahí se puede 
dirigir quien deseee información, o a 
casa de sus padres, 225786.
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¿ C ó m o  se  c o n str u y er o n  
LAS PIRÁMIDES?

po r  J o sé  O rtiz

Una buena pregunta, a la que no se pue­
de dar una respuesta concreta. Pero antes 
de intentar dar a conocer algunas teorías 
sobre su construcción, vamos a centrar­
nos un poco sobre la grandeza de ellas, y 
como el trabajo ha de ser breve, solamente 
esbozaré algunas ideas.
El origen de la palabra que las designa es 
confuso. Unos dicen que procede la raíz 
griega pyr (llama), otros, de la expresión 
egipcia pi-rama (monumento picudo o 
alto), e incluso se propuso la procedencia 
del hebreo bur-a-mit (casa de la muerte). 
En los textos egipcios se indica con la pa­
labra mer, que significóla escalera cuya 
grafía jeroglífica es  ̂ J § £ Z l (el valor 
fonético de la horquilla es m r; existe pues 
redundancia en la grafía jeroglífica, lo que 
es corriente en el lenguaje egipcio). Otra 
respuesta al origen de la palabra es la pro­
veniente ="=<=>1^0 ^el
jeroglífico.........^ .................................... cuyo
significado es la morada de las lamenta­
ciones o la casa del muerto .Pero la res­
puesta más probable se remonta al griego 
antiguo pyramis , palabra con la que se 
designaba a una hogaza cónica de harina 
y miel. Los griegos venidos a Egipto com­
pararon la forma de las pirámides con la 
de esta hogaza.

Las pirámides son unas obras impresio­
nantes para el tiempo en que fueron cons­
truidas (aún hoy serían difíciles de edifi­
car), pero siempre, fruto de una experien­
cia humana, cosa que no hay que olvidar 
para no dar pábulo a teorías extrañas. 
Pirámides hay muchas, pero sólo habla­
remos un poco de las tres más conocidas
o sea las que asientan en Gizeh y que lle­
van lo nombres de los faraones que las 
mandaron construir. Estos faraones perte­
necieron a la IV dinastía que tuvo lugar 
entre los años 2575-2465 a.C. fueron : 
Keops (Khufú = Protegido de Cnum), 
Kefrén (Khafre = Que aparece como Re) 
y Micerino (Menkaure = Eterno como las 
almas de Re).

El momento cumbre de la construcción 
de las pirámides se produce con la edifi­
cación de la Gran Pirámide de Gizeh, 
debida al faraón Keops. Consta de más 
de dos millones de bloques, algunos de 
hasta 15 toneladas, con un peso aproxi­
mado de 6,5 millones de toneladas. Su 
base es un cuadrado de 230 metros de 
lado y alcanza una altura de 147 metros. 
Está perfectamente orientada y sólo se 
desvía 5 'del norte magnético.
Los bloques inferiores que la constituyen 
se tallaron sobre el mismo terreno en la 
montaña de Mokatán, a uno diez kilóme­
tros del emplazamiento de la pirámide. 
Las piedras de cubierta eran de fina caliza 
de Tura, situada al otro lado del río Nilo, 
y se trasladaban por esta vía fluvial hasta 
el lugar de trabajo.
Las otras dos grandes pirámides, son algo 
más pequeñas que la anterior pero de di­
mensiones colosales: la de Kefrén, de base 
cuadrada de 214,5 metros de lado y una 
altura de 143,5 metros y la de Micerino 
de 105 metros de lado básico y 65,6 me­
tros de altura.
Las tres grandes pirámides tenían su pro­
pio nombre : El horizonte divino de Khufú, 
Grande es Khafre, Divino es Menkaure. 
Los constructores de estas pirámides se 
encontraban muy avanzados en la tecno­
logía de la construcción ya que es muy 
difícil erigir al primer intento, cuatro án­
gulos que concurran en un mismo punto 
del cielo.

En los últimos 2500 años se ha dis­
cutido y escrito mucho sobre el problema 
que suscita la construcción de las pirámi­
des. Realmente no existe -y es raro, por­
que los egipcios lo registraban todo- in­
formación de la misma época en que se 
construyeron. Los directores de las obras, 
no se manifiestan en el método emplea­
do para la realización de estos grandes mo­
numentos que han impresionado tanto a 
la humanidad.
Una de las teorías más utilizadas para la
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construcción es el empleo de rampas ; 
para ello éstas debían tener una pendien­
te suave que podría haber sido de 1 sobre 
10. Pero basta hacer unos simples cálcu­
los, para observar que el materia! emplea­
do en las rampas, habría sido algo más de 
TRES veces más voluminosos que la pro­
pia pirámide ; y no digamos si en lugar de 
una rampa, hubiesen sido dos o tres. Uti­
lizando una rampa de 1 sobre 10, su lon­
gitud , para alcanzar el vértice hubiese sido 
de 146 x 10 = 1460 metros. El volumen 
de este material sería de aproximadamen­
te 8 millones de metros cúbicos, o sea, 
como hemos dicho, más de tres veces el 
volumen de la propia pirámide. ¿Dónde 
fue a parar este material después de ter­
minado el monumento ? Si este material 
se acumulara en el suelo hasta una altura 
de 2 metros, ocuparía una extensión de 
280 hectáreas. Por supuesto no hay vesti­
gios de este material, por lo que parece 
muy improbable que las pirámides se 
construyesen por medio de rampas. 
Existe otra solución que en apariencia pa­
rece más factible, y es la existencia du­
rante la construcción de una rampa espi­
ral adyacente ; pero esta solución presen­
ta aún mayores problemas, el más impor­
tante de los cuales sería que no se podría 
ver la configuración durante la obra, pues 
taparía la pirámide.
Es posible que los egipcios encontraran un

t  Y UJEGO SE TRCGUMTAWiM.
L A Í GENERWOCVNtS 
V E N JÍ E R B S  c ü m ó  S E  

. WICtEW»» FlR«»1'J>eS ¡

método distinto que evitara los problemas 
anteriormente citados. Precisamente el 
arquitecto inglés Peter Hodges, propone 
una teoría muy documentada en la que 
explica que por medio de unas máquinas 
a base de palancas situadas en cada hila­
da. Iban subiendo piedras de una hilada 
a la siguiente. Como cosa curiosa, pode­
mos decir que en los nueve libros de la 
Historia de Herodoto, este autor da una 
versión de como se levantaron las pirámi­
des, que coincide casi exactamente con 
la teoría de Hodges.
Recientemente ha salido un libro de Louis 
Albertelli, que trata sobre el tema de la 
construcción de las pirámides, y que re­
suelve este problema de una forma ver­
daderamente ingeniosa, utilizando unas 
barquillas que cargan con los bloques y 
que tienen de contrapeso un trineo lleno 
de personas ; todo el conjunto se mueve 
por medio de palancas de gran tamaño. 
El libro viene lleno de fórmulas físicas y 
matemáticas para la justificación de sus 
teorías y es muy atractivo par los amantes 
de este tema.
Como puede verse cada método tiene sus 
ventajas pero también numerosos incon­
venientes, por lo que podemos terminar 
el artículo tal y como se empezó.
¿Cómo se construyeron las pirámides ?
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Y o  Q u isie r a  S e r  L ag u n a
Por J osé de la H iguera  Ló p ez , prim er curso.

Yo quisiera ser iaguna 
para ser lleno de agua 
cuando se bañe tu rostro 
en cielo de estrellas blancas.

Quisiera ser el espejo 
que hay en Sierra Nevada 
para ver donde me admiras 
para ver donde me amas.

Yo quisiera hacerme vino 
bebido por tu garganta, 
y en el centro de tus pechos 
consumido por la llama.

Yo quisiera ser el Sol 
equinoccio de mi España 
para hacerte de diamantes 
un rayo de tibia audacia.

Yo quisiera ser el campo 
donde nacen lindas dalias 
la impetuosidad más pura 
ofrecida y perfumada.

Tanto quisiera yo ser 
que las riveras del alba 
están bordando el amor 
recién nacido en palabras.

Yo tanto quisiera ser 
que sin ti muere mi alma 
por la sombra de la noche 
en Alfacar de Granada.

Tanto quisiera yo ser 
¡Ay, princesa enamorada! 
que de fragante perfume 
idilio la coronaba.



EL SENADO • N° 1 • Abril 1997

N uestra  F ig u ra  del A ño

Cuando al principio de curso 
nos propusimos que el Aula Perma­
nente tuviese su «periódico», al­
guien nos sugirió que podríamos 
aprovechar sus páginas para nom­
brar una especie de «Premio Sena­
do de Honor» a quien se hubiese 
destacado por algo que hubiese lla­
mado nuestra atención o que pu­
diese servirnos de ejemplo.

En una de las reuniones de la 
directiva se trató del tema y se pro­
pusieron docenas de candidatos. La 
verdad es que nos habían caído tan 
rebién la inmensa mayoría de los 
profesores (por limitarnos, para 
empezar, al profesorado) que no 
sabíamos a qué carta quedarnos. Se 
optó por sondear a los compañe­
ros y en la reunión siguiente cada 
uno llevaba ya su propuesta. Con­
tados los votos, resultó ganador ab­
soluto para el año 1997, FERMÍN.

Lo conocemos por FERMÍN, 
un «rockero» que ha grabado va­
rios d iscos con el grupo «los 
Windys», laúd de la tuna de mayo­
res, pianista de aquella memorable 
tarde de San Bartolomé y Santiago, 
y hasta tuvimos el gusto de sabo­
rear algunas de sus creaciones el día 
de nuestras patrañas.

Pero es que el Doctor Don 
Fermín Sánchez de Medina Contre­
ras es catedrático de Bioquímica y 
Biología M olecular desde 1977, 
Decano de la Facultad de Farmacia 
de 1981 a 1985 y hace pocos días 
Televisión Española, en un amplio

reportaje, nos daba a conocer su 
reciente nombramiento como Pre­
sidente de la Academia Iberoame­
ricana de Farmacia. Aunque lo más 
entrañable para nosotros es que ha 
sido nuestro profesor de Nutrición.

Cuando nos enteramos de al­
gunos de estos timbres de gloria, 
fuimos a indagar más detalles y tu­
vimos la suerte de convencer a Pi­
lar su mujer de que nos contara al­
gún caso curioso de su vida. Que 
es un hombre que se caracteriza por 
su humildad, ya lo sabíamos, por­
que en sus clases, que nos han sa­
bido siempre a poco, cuando «no 
tenía más remedio» que entrar en 
un tema demasiado científico, casi 
nos pedía perdón «por aquel rollo». 
Pero sí nos hemos enterado de que 
en Cartagena, las «Aulas del Mar» 
auspiciadas por la Universidad de 
Murcia y el Almirantazga del Mar, 
tienen siempre en septiembre una 
cita con él. Fermín clausura desde 
hace muchos años estas Aulas, im­
partiendo una lección magistral so­
bre bioquímica y seguidamente 
dando un concierto de piano...

Entre concierto y clase, cuan­
do hablas con él, Fermín no es nada 
humilde cuando habla de sus cua­
tro «prendas»: su mujer y sus cua­
tro músicos (él dice que sus hijos 
son mejores músicos que él) 
y no es nada extraño viendo su casa 
«rellena» de instrumentos desde un 
piano de media cola hasta todo tipo 
de cacharros de cuerda, de vien­
to... A destacar, una fotografía de
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su maestro Federico Mayor Zarago­
za (del que publicamos dos poe­
mas en este mismo número). (Me 
he permitido, sin que se entere na­
die, copiar la dedicatoria que dice 
así: «A Fermín', mi primer colabo­
rador, m i colaborador primero, 
amigo entrañable»).

No os extrañéis de encontrar­
lo cualquier día vistiendo traje aca­
démico y saliendo de un «Twingo» 
morado... o de verle en un concier­
to, luciendo en su solapa, como 
insignia preferida... ¡Un sasofón!.

L . M .  V. Don Fermín Sánchez de Medina Contreras

P E T A N C A
El día 12 de marzo de 1997, en los 

campos universitarios de Fuentenueva, se 
ha celebrado el primer Campeonato de 
Petanca entre los alumnos de nuestra Aula 
Permanente, con gran éxito por parte de 
los contendientes en un luminoso día que 
les proporcionó una divertida mañana a 
todos.

Resultaron Campeones la dupleta 
formada por Carmen Tolon y Pe­
dro Rubio, a quienes correspon­
dieron medallas de oro, consi­
guiendo un magnífico trofeo que 
donaron a la Asociación Aluma.

En segundo puesto, tras 
una reñida eliminatoria, queda­
ron la pareja compuesta por Ro­
sario Menoyo y Manuel Ocaña, 
que fueron premiados con me­
dallas de plata.

Es muy de destacar la la­
bor de Enrique Medina que ha 
sido el alma de las clases de 
petanca y al mismo tiempo el 
profesor que ha guiado al grupo 
«petanquista». Prueba de la rec­
titud con que se ha actuado, el 
propio monitor ha quedado en 
el puesto tercero junto con Ma­
ría Sánchez Cano, que han ob­
tenido medallas de cobre en el 
anverso de las cuales constaba

el Primer Trofeo Campeonato de Petanca, 
Universidad de Granada, ALUMA 1977.

El éxito de este Campeonato ani­
mará a los participantes en los tres cursos 
del A.RF.A. para participar más numero­
sos a las próximas competiciones y a los 
mismos entrenamientos de petanca que 
con tanto desinterés dirige el compañero 
Medina.
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SALUDO DEL PRESIDENTE
Estimados compañeros:
No quiero dejar pasar la ocasión que me brinda la salida de este núme­

ro 1 de nuestro periódico EL SENADO para daros a todos la bienvenida a 
esta nuestra Asociación que pretende formar un nudo fuerte que nos una a la 
Universidad y al mismo tiempo todos a nosotros.

Procuraré, con la Junta de Gobierno que me aconpaña, haceros más 
llevaderas las horas no lectivas y, al mismo tiempo, ocupar los cursos venide­
ros con algo útil: conferencias, viajes, excursiones y otras actividades que 
llenen nuestra vida y nos sintamos vitales y en activo.

Espero os sintáis contentos de pertenecer a esta Asociación y, al mismo 
tiempo, animéis a los reacios que no valoran en su justa medida la importan­
cia que para todos esperamos represente.

Siempre a vuestra disposición,
José Luis Andrade.


